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Devenir docente 
como búsqueda esperanzadora 


La matriz de la esperanza es la misma de la educa- 
bilidad del ser humano: lo inacabado de su ser, de lo que 
se hizo consciente. Sería una contradicción grosera si, 
inacabado y consciente de estar inacabado, el ser humano 
no se insertara en un proceso permanente de búsqueda 
esperanzadora. Este proceso es la educación. 


PauLo FREIRE, “Educación y esperanza” en 
Pedagogía de la indignación. 


Devenimos por nuestro carácter de inacaba- 
dos einacabadas. Devenimos porque estamos 
inmersos en un proceso vital, porque nos 
hallamos insertos en un movimiento de des- 
pliegue continuo que es social e individual. 
Devenimos porque nos encontramos en cami- 
no de un llegar a ser que, a cada paso, nos en- 
frenta con nuestra capacidad para conservar y 
al mismo tiempo para transformar eso que ya 
somos. Por eso, “ser” docente no se puede en- 
tender como una substancia detenida y acaba- 
da. Eso simplemente no parece algo posible. 
“Ser” docente es más bien el “estar siendo” de 
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una tarea esperanzada y esperanzadora para 
con nosotros y para con los otros, como lo re- 
cuerda la cita de Paulo Freire. 

La biblioteca digital Devenir Docente que 
hoy estamos presentado no es solo un espa- 
cio de lectura, es una invitación a encontrar 
ideas, trazos, indicios, preguntas, experien- 
cias para reflexionar sobre los procesos de 
formación, para indagar sobre los modos en 
que las dimensiones institucional, cultural, 
pedagógica, social, psicológica intervienen 
en los procesos de enseñanza, cómo ellas se 
pliegan sobre la práctica docente volviéndo- 
la un elemento fundamental en los procesos 
de transmisión y aprendizaje, de qué manera 
esas dimensiones y en qué sentido nuestras 
propias representaciones y la de nuestros es- 
tudiantes hacen de la práctica docente algo a 
la vez complejo y problemático. 

Por lo tanto, los estamos convidando 
también a pensar nuevos escenarios en 
la relación entre la educación y el mundo 
digital, a analizar en qué sentido y de qué 
formas nuestro devenir docente se ve atra- 
vesado e interpelado por los cambios epo- 
cales que estamos viviendo. 


NICOLÁS TROTTA | 


La biblioteca Devenir Docente se inserta 
así en el conjunto de políticas que toman 
como punto de partida el reconocimiento 
de los saberes docentes y de su trabajo en 
tanto tarea intelectual, colectiva, diversa, 
contextualizada y comprometida con el 
derecho a la educación. 

Forma parte de las políticas de un 
Estado presente y activo, orientado a la 
reconstrucción de un país para todos y 
todas. Un Estado decidido a orientar sus 
esfuerzos al fortalecimiento de los mil 
rostros del sistema educativo y la trama 
comunitaria que hace viable enseñar y 
aprender. Porque no hay educación posi- 
ble sin una red de políticas públicas que 
la coloquen como razón de sus esfuerzos 
y principal motivo de sus desvelos: la de- 
fensa de la escuela pública y de la tarea 
docente como herramientas contra las 
desigualdades de nuestra sociedad, para 
la ampliación de derechos y para el forta- 
lecimiento de la democracia. 

Desde el Ministerio de Educación espera- 
mos que el acceso gratuito a los documentos 
de la biblioteca Devenir Docente contribuyan 
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no solo a poner en valor y en circulación el 
conocimiento educativo y pedagógico que 
producen nuestros docentes e investigado- 
res, sino que ellos nos animen también a 
imaginar esperanzadamente entre todos y 
todas nuevos modos de hacer escuela. 


NicoLÁs TROTTA 


MINISTRO DE EDUCACIÓN 
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Nota editorial 


Editar una colección de libros sobre temas 
pedagógicos es una enorme satisfacción y 
un gran desafío. Implica colocar en el centro 
de la política de formación docente algunos 
asuntos que nos atraviesan y nos interpelan. 
Así también, animarnos a dejar plasmadas 
ideas, preguntas y propuestas de cara a un 
escenario incierto, apostando a un futuro 
cercano donde estas reflexiones sean con- 
sultadas por quienes se están formando 
como educadores/as y por docentes con 
trayectoria en el campo. 

Devenir Docente reúne aportes de inte- 
lectuales, especialistas, investigadores e 
investigadoras del quehacer educativo que 
desde diversas disciplinas, enfoques y ex- 
periencias, han producido generosamente 
reflexiones para este proyecto. 

Las series Docentes, Aulas, Políticas, Escuelas 
y Derechos constituyen en conjunto un reco- 
rrido que dialoga con las necesidades de for- 
mación que advertimos en los primeros meses 
de gestión al frente del INFoD, un organismo 
querido y respetado por la docencia argen- 
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tina por la calidad de sus propuestas y de 
sus aportes permanentes a la jerarquiza- 
ción del Sistema Formador y de los profe- 
sionales de la enseñanza. 

El contexto de pandemia interpeló a cada 
docente, pero también a las políticas públi- 
cas y sus organismos. Fue indispensable que 
cada maestro/a, profesor/a, directivo/a, 
auxiliar, así como las familias, los niños, ni- 
ñas y jóvenes se adecuaran a nuevas modali- 
dades de relación, de aprendizaje y vínculos 
con el sistema educativo. Debimos aprender 
juntos/as, asumir nuestras propias dificul- 
tades, construir nuevas maneras de ges- 
tión, experimentar novedosas herramien- 
tas pedagógicas y territorios desconocidos. 
El compromiso ético y político de la docen- 
cia, cifrado en una trayectoria de 150 años 
de magisterio y de escuela pública, posibi- 
litó afrontar el desafío de sostener la conti- 
nuidad pedagógica, con oficio e idoneidad. 

Para acompañar este tiempo tan inédito 
y desafiante desde el INFoD, construimos 
líneas de política de formación docentes 
que colocan el trabajo de los/as educado- 
res/as en el centro de las reflexiones y de 
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las acciones. El fortalecimiento de la red de 
1.000 campus virtuales de ISED a lo largo y 
ancho del país, la capacitación y la forma- 
ción en saberes necesarios para enseñar en 
entornos virtuales, Jornadas Nacionales de 
Formación Docente, la Semana Federal de 
Formación Docente para el retorno a la pre- 
sencialidad, una serie de producciones au- 
diovisuales y sonoras orientados articular 
nuestra historia con los desafíos del presente, 
fueron alguna de ellas. 

La colección de libros que estamos pre- 
sentando complementa dichas políticas. 
Los/as autores/as invitados/as, con esme- 
ro y convicción abren caminos a los saberes 
generados en este tiempo, colocando en el 
centro de la reflexión las vivencias, expe- 
riencias y escenas pedagógicas de las y los 
docentes argentinos. 

Los invitamos a recorrer cada uno de los 
volúmenes con la expectativa de que una 
lectura atenta aporte saberes necesarios a la 
formación docente. 


Dra. MERCEDES LEAL 


DirecTORA EjecuUTIVA INFOD 
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Escritos maestros. 
Una revisión de sus producciones en el tiempo 


En la historia de nuestro país, la escuela 
ocupó un lugar central en el proyecto mo- 
derno de alfabetizar eficaz y masivamente a 
la población. Puede que ese sea uno de los 
motivos por los que las generaciones que la 
han habitado y la habitan nos legaron es- 
critos en los cuales se propusieron recons- 
truir su experiencia escolar, tal vez como un 
homenaje a la institución que les dotó de la 
poderosa arma de la lectoescritura. Entre 
ellas, se encuentran producciones tan diver- 
sas como novelas, cuentos, obras de teatro, 
guiones televisivos y cinematográficos, no- 
tas en la prensa, historietas, estudiantinas, 
poemas y letras de canciones. 

Algunos de esos textos fueron realiza- 
dos por maestras y maestros, en tanto “tra- 
bajadores intelectuales” por llevar a cabo 
una tarea que se vincula mayormente con 
la transformación de la cultura. Pero dentro 
de esa categorización global, la docencia, 
y más especialmente la del nivel primario, 
ocupó generalmente un lugar subordinado 
en la intelectualidad argentina, ya que su 
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función no tuvo tanto que ver con la pro- 
ducción orgánica de ideologías sino con su 
difusión masiva. Con cierto dejo despecti- 
vo, fueron llamados “robots estatales” para 
señalar esa característica (Sarlo, 1998). 
Coherente con esto, la mayoría de esos es- 
critos, al menos los firmados en su condición 
de docentes, forma parte de lo que tradicio- 
nalmente la literatura y academia considera 
“géneros menores” por su poco reconoci- 
miento alcanzado en esos campos, lo que ade- 
más se veía fortalecido por la condición feme- 
nina de la mayoría de sus autores, que tal vez 
encontraban en esas formas degradadas la 
posibilidad de expresar sus ideas y posiciones 
(Maristany, 1998). Sus obras se centraron en 
la tarea educativa y giraron en torno a dicha 
actividad, y pudieron trascender sobre todo 
gracias a la recepción obtenida en las escuelas 
por sus propios colegas y sus comunidades.' 


[1] Cabe aclarar que esta condición no abarca necesariamente 
alos profesores para nivel secundario, muchos de los cuales 
alcanzaron la "consagración literaria” esperada y abordaron 
géneros mayores como la novela, el cuento y la poesía para 
referirse a su experiencia docente. Entre otros, pueden 
nombrarse a Fermín Estrella Gutiérrez, Baldomero Fernández 
Moreno, Walter Lezcano, Juan José Saer y Hebe Uhart. 
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En este trabajo nos proponemos analizar 
un conjunto de ellas producidas a lo largo 
del tiempo hasta llegar a la actualidad. Son 
obras que dotaron a sus autores de algún 
grado de “reconocimiento profesional” que 
buscaban, junto a legitimar su voz sobre 
ciertos temas, ofrecer saberes, reflexiones 
y experiencias a los colegas y a un público 
más amplio interesado en cuestiones educa- 
tivas. Entre esos escritos se encuentran los 
“Libros de Lectura” escolares y la llamada 
“prensa pedagógica”, con materialidades y 
formas específicas de producción, acceso, 
distribución y uso a ser tenidas en cuenta 
en su análisis y comprensión. Por otro lado, 
es posible ubicar otros escritos que buscan 
sumar algún tipo de “reconocimiento per- 
sonal” mediante la redacción de biografías 
y recuerdos, y también de diarios o cróni- 
cas, en los que un una primera persona se 
narra y analiza su desempeño desde una 
mirada propia que busca dar cuenta de una 
biografía tanto en su dimensión personal 
como profesional. A estos escritos, más cer- 
canos a los libros y con ciertas pretensiones 
literarias, y que fueron muchas veces edi- 
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tados por los propios autores o allegados, 
se los denomina “memorias de docentes” o 
“memorias pedagógicas”, y muestran im- 
portantes variaciones de acuerdo a sus con- 
textos de elaboración. 
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Los libros de lectura 


Una de las formas privilegiadas en que maes- 
tras y maestros obtenían reconocimiento pro- 
fesional fue mediante la escritura de libros 
para el uso escolar como los llamados “libros 
de lectura” en nuestro país. Estos libros, no 
destinados a ser atesorados en las grandes 
bibliotecas sino en modestos estantes fami- 
liares y escolares, hacían realidad material 
el mandato de la alfabetización masiva que 
constituyó al normalismo, e implicaban usos 
y escenas de lectura específicos. 

El establecimiento del derecho univer- 
sal a la alfabetización y la obligatoriedad 
escolar a fines del siglo XIX trajo importan- 
tes consecuencias a las sociedades moder- 
nas. Un cambio pedagógico construyó la 
noción de lecto-escritura como un apren- 
dizaje que debía realizarse conjuntamen- 
te y no en forma separada como se hacía 
previamente. Esto se vio además favoreci- 
do por otras cuestiones más materiales y 
“objetivas”, como la invención y difusión 
de las plumas de metal y el fuerte abara- 
tamiento del papel y la tinta, que dejaron 
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de ser bienes suntuarios y exclusivos para 
volverse accesibles a las mayorías. 

Se planteó entonces la necesidad de la 
creación de prácticas y objetos para la en- 
señanza de la lectoescritura que pudiesen 
aplicarse a un grupo en forma conjunta. Por 
entonces se terminó de constituir el libro de 
lectura escolar moderno, que presenta una 
serie de características específicas: material- 
mente, son pequeños y de tapa dura -por lo 
que pueden sostenerse con una sola mano-, 
de un promedio aproximado de 130 páginas 
de extensión. Sus carillas tienen un uso del 
espacio pautado, con soportes tipográficos, 
espacios libres e ilustraciones, que respon- 
den a los programas educativos en vigencia 
con algún sistema de aprobación pública. 
Sus precios eran baratos, y las cadenas de 
distribución no se limitaban a las librerías de 
textos “literarios”, sino que podían adquirir- 
se en otros negocios, y eran editados general- 
mente en el país por empresas nacionales de 
origen familiar, como Estrada, Peuser o Ka- 
pelusz (Linares, 2002). Estaban compuestos 
por lecturas cortas con poca relación entre sí, 
la mayoría de autoría propia, en la que prima 
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un discurso moralista bastante explícito, a la 
que se agrega una selección variable de otros 
textos de escritores “consagrados”. 

Para el tema que aquí estamos tratando, 
su característica destacable es que estaban 
elaborados mayoritariamente por docentes o 
funcionarios del sistema escolar, lo que certi- 
ficaba el buen conocimiento de las prácticas 
de enseñanza de la lecto-escritura por parte 
de sus autores, que se proponían como do- 
centes expertos que compartían sus saberes 
y consejos con sus colegas, y lograban con 
esta vía una forma destacable de reconoci- 
miento profesional. En su gran mayoría, son 
de autoría individual. Sobre la década de 
1960, pasaron a ser escritos por docentes que 
contaban además con otros galardones aca- 
démicos como un título universitario, por lo 
que acercaban a su escritura los aportes de 
saberes en expansión como la psicología, la 
lingúística y la comunicación, y se avanzó en 
escrituras de a pares o en grupos. 

Generalmente se producían colecciones: 
un primer libro, de “lectura inicial” (donde 
se enseñaba a leer y escribir de acuerdo con 
alguna pauta metodológica difundida por 


| LOS LIBROS DE LECTURA 


29 


30 


la Escuela Normal, como la llamada “pala- 
bra generadora”, a la que luego se sumaron 
nuevos abordajes), que eran seguidos por 
los “libros de lectura corriente”, dos o tres 
ejemplares más que se usaban hasta tercer 
o cuarto grado. En estos las lecturas eran 
cada vez más extensas, y se incluían tex- 
tos “consagrados” de otros autores. Luego, 
de acuerdo con las épocas, se seguía en los 
últimos años con antologías o manuales, 
más grandes y con tiradas más chicas que 
acompañaban la pérdida matricular. Ejem- 
plos paradigmáticos fueron las colecciones 
“El Libro del Escolar” de Pablo Pizzurno y 
“El Nene” de Andrés Ferreyra, cuya prime- 
ra edición es de 1895, y que luego de ciento 
veinte reimpresiones, dejó de publicarse en 
1959, o la realizada por Ernestina López de 
Nelson desde la década de 1920 (Veo y leo, 
Nosotros, La señorita Raquel y Nuestra Tierra). 

Dentro de estos cánones, y en tensión 
con la categorización de “robots estatales” 
ya mencionada, es posible ver cómo los au- 
tores docentes establecían debates y disi- 
dencias en diversos temas que excedían lo 
didáctico y metodológico. Por ejemplo, nos 
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son únicas y homogéneas las posiciones 
que toman sobre temas como la nacionali- 
dad, los sistemas políticos, la inmigración, 
la pobreza, las cuestiones de género o los 
pueblos originarios (Cucuzza, 2007). Auto- 
res críticos, como las maestras cercanas a 
posiciones feministas en la primera mitad 
del siglo XX presentaban cuestionamien- 
tos al statu quo patriarcal, lo que se vio in- 
crementado en la segunda mitad del siglo 
XX por los cambios sociales y culturales 
contemporáneos. También es posible ver 
la variación en sus gustos, y hasta en sus 
posiciones ideológicas, mediante la selec- 
ción de obras de otros u otras autores que 
decidían incluir. 

Esta situación llevó en muchas ocasio- 
nes a actos de control y censura. Véase el 
siguiente ejemplo de Herminia Brumana y 
su libro Palabritas de 1918, editado por ella 
misma y que sufrió muchas dificultades 
para ser aprobado por considerarlo “inade- 
cuado para los años de escolaridad indica- 
dos”, lo que no le impidió difundirlo entre 
sus colegas y amigos para su uso un tanto 
“extraoficial”. La siguiente lectura anticipa 
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con términos “no adecuados para los niños” 
y en forma un tanto vedada debates sobre 
las identidades de género que irrumpieron 
a la superficie mucho tiempo después. 


Aquel niño 


Era tan serio, tan grave, que parecía 
un viejo. 

Siempre fue el primero de la clase en 
aplicación. 

Fuerte en todas las materias, tenía es- 
pecial predilección por las Ciencias 
Naturales. 

Coleccionaba con gran entusiasmo 
e interés hierbas, hojas, raíces, todos 
los elementos vegetales que pudieran 
enriquecer su herbario. 

Pero jamás quiso coleccionar insectos. 
Un día sus compañeros le mostraron 
una mariposa grande y hermosamen- 
te coloreada. 

¿Por qué no la cazas para estudiarla, 
Enrique? -le preguntaron. 

-Porque me daría pena -contestó 
gravemente. 
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-Sus compañeros se rieron, y no faltó 
quien susurrara: 

¡Marica! 

Permaneció serio. 

Aquel niño, al terminar las clases, se 
fue del pueblo. 

Nunca supe más de él. 

Sin duda fue un buen hombre. 


Nos parece interesante detenernos a 
recuperar aquí otros casos paradigmáticos 
sucedidos durante la última dictadura cí- 
vico-militar. Uno de ellos son las modifica- 
ciones a “Dulce de Leche”, libro de lectura 
para cuarto grado escrito por los egresa- 
dos normalistas Beatriz Tornadú y Carlos 
Joaquín Durán para editorial Estrada, que 
fue aprobado por el Consejo Nacional de 
Educación en 1973 y publicado por prime- 
ra vez al año siguiente. Esta obra conden- 
sa muchas de las nuevas formas del libro 
de texto que se venían gestando desde fi- 
nes de la década del 50 como los cambios 
materiales -entre otros, novedades en la 
diagramación y uso de la imagen- la desa- 
parición de la importancia puesta en accio- 
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nes como la elocución, la retórica y el dis- 
ciplinamiento vocal y corporal del “buen 
lector” para avanzar en la comprensión y 
análisis, el tratamiento de nuevos temas en 
las lecturas, la sustitución de los problemas 
morales por problemas sociales como nudo 
de sus argumentos, la inclusión de textos 
sin moraleja y con final abierto, y la pérdi- 
da del tono moralizador explícito (Linares, 
2007). Tal vez estos cambios fueron los mo- 
tivos que lo volvieron un éxito inmediato. 

Pero en 1976, ya empezado el gobierno 
dictatorial, la editorial solicitó a los autores 
que modificaran parte de los textos para 
una cuarta edición por una objeción de las 
autoridades educativas sanjuaninas. Esta 
nueva versión fue aprobada por los Conse- 
jos de Educación de varias provincias, a di- 
ferencia de la edición de 1974 que había sido 
solo aprobada solo por la instancia nacional. 
De esta forma, durante esos años circularon 
por las escuelas dos versiones distintas del 
texto con autorizaciones distintas. 

Véase el siguiente ejemplo de los cam- 
bios sobre un tema clásico como la relación 
entre la ciudad y el campo: 
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“Juan de la ciudad, Pedro del bos- 
que” (1974) 


Vivía Juan en un departamento del 
piso número 15, en el centro de la ciu- 
dad de Buenos Aires. Por la mañana 
abría la ventana, y veía techos, chi- 
meneas, cables, antenas de televisión, 
ropa tendida... todo gris... 

¿Canto de los pájaros? Nada de eso: 
run-run del ascensor. 

Luego bajaba para ir a la escuela. Por 
la calle pasaban los autos con moto- 
res rugientes, echando humo. Cruzar 
era cuestión de mucho cuidado. 

Por la tarde, de vuelta en su casa, 
veía televisión. ¿Ir a la plaza? Queda- 
ba muy lejos, y para hamacarse había 
diez chicos esperando. El pobre Juan 
pensaba qué bien lo pasarían los chi- 
cos que viven en el bosque. 


Vivía Pedro en el bosque. En verano 
debía cuidarse de la gran cantidad 
de mosquitos. En invierno hacía frío: 
mucho frío... 
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Apenas clareaba el día, el gallo canta- 
ba a todo pulmón y lo despertaba. An- 
tes de salir para la escuela en su bici- 
cleta, tenía que ordeñar la vaca, bom- 
bear agua, entrar leña para el fuego. 
¡Qué bien debían estar los chicos de 
la ciudad! Pensaba Pedro. Y los ima- 
ginaba yendo al cine, viendo televi- 
sión y mirando vidrieras. 

Mientras pescaba a la orilla del río, 
suspiraba. 


“Juan de la ciudad, Pedro del bos- 
que” (1976) 


Juan vive con sus padres en un de- 
partamento del piso 15 en el centro 
de la ciudad. 

Por la mañana abre la venta- 
na y ve salir el sol entre techos y 
chimeneas. 

Los ruidos de la ciudad suben des- 
de la calle. Rodar de colectivos, bo- 
cinas de automóviles 

La escuela queda a solo tres cua- 
dras, dos semáforos... 
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Las hace casi corriendo junto con 
muchos chicos. 

Por la tarde ve televisión en casa o 
vaa la plaza a jugar con sus amigos. 
Los sábados, si llueve, van todos al 
cine. 

A Juan le encantan su casa, sus 
compañeros, su ciudad: sin embar- 
go piensa a menudo en Pedro y su 
casa del bosque... 


Pedro vive en el bosque, en una 
huerta. Apenas sale el sol, el gallo 
lo despierta cantando. 

Medio dormido prepara el sulky y 
parte en él para la escuela, que está 
lejos, a casi tres leguas... 

En el camino recoge a varios com- 
pañeros. La charla y las risas les ha- 
cen olvidar el frío y las distancias. 

En su casa, Pedro ayuda a sus pa- 
dres; ordeña, cuida la huerta, da de 
comer a las aves. Le gusta hacerlo. 
Muchas veces corretea con su pe- 
rro favorito o pesca en la laguna. 
Entonces se acuerda de su amigo 
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Juan, al que espera apenas termi- 
nen las clases. 


En cada lugar hay cosas lindas. Solo 
es cuestión de saber descubrirlas y 
disfrutarlas. 


Nótese como en la nueva versión han 
desaparecido los términos e ideas que po- 
drían resultar “incorrectos” para la infancia 
- “todo gris”, “frío”, “mosquitos”, asocia- 
dos a sensaciones desagradables-, se forta- 
lece el modelo familiar “clásico” -se aclara 
que ambos protagonistas viven “con sus 
padres” - acorde con una visión de sociedad 
armónica y no conflictiva, una problemáti- 
ca “social” es “remoralizada” de acuerdo a 
los viejos cánones de los libros de lectura, y 
se modifica la estrategia de argumentación, 
que pasa de una situación dilemática abier- 
ta con preguntas incluidas a un texto com- 
puesto por sentencias que se cierra en una 
máxima moralizadora. 

Otro caso a recordar es Un libro juntos. 
Texto de lectura para 4to grado, de Beatriz Fe- 
rro, realizada para la misma editorial. Lue- 
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go de ser aprobado a nivel nacional en 1974 
y de tener una primera edición en 1976, se 
le pidió a la autora que lo modificara de 
acuerdo a pautas similares al caso anterior, 
ente otras cosas eliminado términos como 
“huelga”, “alpargatas” o “trabajar en liber- 
tad”. Si bien la escritora se negó a cumplir 
esa directiva, los cambios fueron realizados 
por la propia editorial para su reedición en 
1978, que incluso parece haberle cambiado 
la tapa y las ilustraciones para evitar confu- 
siones (Véase al respecto la imagen 1). 
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Imagen 1 
Tapa de Un libro Juntos (1976). 
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Tapa de Un libro Juntos (1978). 
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La prensa pedagógica 


Otra forma de escritura asociada al recono- 
cimiento profesional que tuvieron maestros 
y maestras fue la participación en lo que se 
ha llamado “la prensa pedagógica” (Finoc- 
chio, 2009). Por tal, nos referimos a la escri- 
tura de revistas y publicaciones periódicas 
-y, más actualmente, a soportes digitales y 
electrónicos como los blogs de difusión rela- 
tivamente masiva y, por ende, portadora de 
elementos democratizadores-, cuya temáti- 
ca central son las cuestiones educativas. 

En un punto intermedio entre los pe- 
riódicos y los libros, son escritos que es- 
tán compuestos por un conjunto de notas 
y artículos cortos que se ocupan de distin- 
tos aspectos de la cultura escolar, recogen 
experiencias forjadas en las instituciones 
escolares, difunden saberes novedosos y 
asumen posiciones sobre política educa- 
tiva. En su realidad material, tienen una 
naturaleza más “efímera”, frágil y econó- 
mica que los libros, no suelen reeditarse, 
y transitan por circuitos de producción, 
distribución y acceso específico como el 
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reparto gratuito, el envío postal y la com- 
pra en kioscos masivos. 

Este tipo de publicaciones, que se encuen- 
tran presentes en el sistema educativo argen- 
tino desde las últimas décadas del siglo XIX, 
permiten analizar, entre otros temas, la diso- 
lución de la oposición entre teoría y práctica 
educativa, la distancia entre lo que los docen- 
tes dicen y piensan sobre educación y lo que 
efectivamente hacen, y aproximaciones a la 
renovación educativa a partir de los enuncia- 
dos de los sujetos que las firman. 

Muchas de estas publicaciones fueron 
realizadas por los órganos de gobierno de los 
sistemas educativos tempranamente para la 
difusión de sus tareas, como el Monitor de Edu- 
cación Común -editado por el Consejo Nacio- 
nal de Educación desde 1881 y con cambios y 
períodos de interrupción hasta el siglo XXI-, y 
el Boletín de Educación entrerriano que se esta- 
bleció en 1890. En esas revistas, y con muchas 
variaciones de acuerdo a sus líneas editoria- 
les, es posible encontrar también la pluma de 
docentes que dan cuenta de sus experiencias 
concretas y propuestas exitosas de enseñanza. 
Son autores que con cierto orgullo cuentan a 
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sus colegas y difunden sus producciones pro- 
fesionales en un medio legitimado, y señalan 
las formas de apropiación más o menos origi- 
nales de las propuestas emanadas de los po- 
deres centrales. 

Otro tipo de publicaciones donde los do- 
centes pudieron desplegar estas escrituras 
son las revistas generadas por sus propios 
colectivos, y en los cuales las prácticas y la 
cotidianidad de escuelas y aulas fueron su 
principal contenido. En ellas, y a diferencia 
de las publicaciones oficiales, la mayoría de 
las notas están firmadas por docentes, en 
las que se pueden analizar con mucha cla- 
ridad las opciones pedagógicas y didácticas 
concretas del magisterio. De esta forma, los 
propios enseñantes difundieron los saberes 
que construyeron en el mismo ejercicio de 
su profesión que no se basaban mecánica- 
mente en conocimientos académicos, ni res- 
pondían protocolarmente a pautas organi- 
zativas prefijadas, sino que se gestaron en la 
misma experiencia y que fueron temáticas 
centrales en este tipo de publicaciones como 
memoria de la profesión, y constituyen lo 
que Agustín Escolano Benito llamó “la cul- 
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tura empírico-práctica de los enseñantes” 
(2000), que se conforma en tensión y en- 
cuentros con las miradas de académicos y 
de autoridades en el debate sobre la tenen- 
cia “legítima” del saber pedagógico. 

Algunas de estas primeras revistas se 
presentan impulsadas por profesores reco- 
nocidos, como La Nueva Escuela, fundada por 
Pablo Pizzurno y Alfredo Ferreira en 1893. 
Ya entrado el siglo XX, se encuentran algu- 
nas editadas por las primeras asociaciones 
gremiales como la Asociación de Maestros 
de la Provincia de Buenos Aires. En ellas, se 
escribía mayoritariamente sobre cuestiones 
vinculadas con las condiciones laborales y 
la construcción de una identidad “profe- 
sional” mediante el reconocimiento de la 
tenencia de saberes específicos. Buscaban a 
su vez generar una conciencia e identidad 
“profesional” a partir del desarrollo de te- 
máticas afines y convertirse en voces autori- 
zadas en dichas cuestiones. 

Dentro de las publicaciones realizadas 
exclusivamente por docentes, un lugar des- 
tacado lo ocupa la revista La Obra, fundada 
en 1921, y que se siguió editando con cam- 
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bios importantes en las distintas épocas 
hasta avanzado el siglo XXL En sus épocas 
de esplendor, se distribuía por todo el país 
y lograba llegar a escuelas muy alejadas de 
los centros urbanos. Fue una revista reali- 
zada por docentes que se consideraban los 
agentes que daban vida al funcionamiento 
escolar. La mayoría de los que allí escribían, 
sobre todo en las primeras épocas, eran parte 
de la “jerarquía profesional” entre los que se 
encontraban directores y supervisores esco- 
lares. Esto último le otorgaba una especifici- 
dad que se suma a la adopción y difusión de 
la pedagogía renovadora de la Escuela Nue- 
va, en la búsqueda del “ser propio y particu- 
lar de la escuela argentina” (Frechtel, 2018). 
También hubo revistas editadas por 
instituciones reconocidas, como lo son las 
Escuelas Normales. Dentro de ellas, se en- 
cuentra Quid Novi? Revista de la Escuela 
Normal N* 2, creada como órgano oficial 
de dicha institución rosarina, a cargo de la 
por entonces directora de la escuela Dolo- 
res Dabat. Si bien tuvo una existencia corta 
-solo dos años, entre 1932 y 1934, aunque 
algunas fuentes la extienden más mediante 
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suplementos- tuvo un impacto duradero y 
destacable (Fernandez y Welti, 2015). Decla- 
raba englobarse en la llamada “Escuela Ac- 
tiva”, algo de cuyo espíritu modernizador 
se encuentra en su nombre. 

Dice al respecto su presentación: 


Iniciamos nuestra labor con el 
saludo común entre los camara- 
das latinos. “¿Qué hay de nue- 
vo?” es la frase con que se abor- 
daban los amigos de la antigua 
Roma. Expresión de amistad, 
lo es también de inquietud, de 
curiosidad, de deseo de apren- 
der (...) Sin dogmas, sin precon- 
ceptos, con los ojos del espíritu 
plenamente abiertos a esta rea- 
lidad maravillosa que es el pa- 
norama de la actualidad” (Quid 
Novi? 1932a). 


Su equipo editorial estaba constituido por 
miembros de su comunidad como docen- 
tes de la escuela, alumnas del último año 
y sus familiares, con escritos inéditos y 
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originales elaborados para ser publicados 
allí, y de esa forma fortalecer la identidad 
institucional. Es notable también su grado 
de vanguardismo estético que la separa 
de los cánones escolares hegemónicos y la 
acerca a las modernizaciones culturales del 
período. Por ejemplo, véase la ilustración 
de la poesía “Los siete reyes del mundo” 
de Ricardo Rojas, en la imagen 2. 
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Imagen 2 


Ilustración de la poesía “Los siete reyes del mun- 
do” de Ricardo Rojas, realizada por Julio Vanzo 
para el número 5 de la revista Quid Novi? (1933). 
Escuela Normal N? 2 de Rosario. 
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Las tradiciones presentes en esas primeras 
publicaciones fueron retomadas y modifica- 
das por las revistas editadas por los sindi- 
catos docentes desde la segunda mitad del 
siglo XX, como son El Timbre (CTERA), o 
La Educación en nuestras manos, fundada por 
SUTEBA en 1992. En estos casos, la escritu- 
ra abandona al maestro profesional “moral” 
presente muchas veces en las publicaciones 
previas, para dar lugar a la comprensión 
del maestro como un trabajador de la edu- 
cación que defiende a la escuela pública y 
acepta sus contradicciones. 

Por ejemplo, véase el siguiente relato: 


“El Gonza” 


“Me avisan que en el baño 
Gonza está fumando. (...) 

Cuando llego a las puertas del 
baño, lógicamente, él ya está 
saliendo, sonrisa burlona. Ojos 
fijos, que dicen: -¿A ver? ¿Qué 
vas a hacer ahora? ¿Vieja ch...? 
Hay veces que los malos há- 
bitos te ayudan. Te acercan al 
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otro. Yo fumo. Suavemente lo 
tomo del brazo e intento ha- 
blarle. No se mueve. Mira mis 
manos que lo tienen sujeto y 
me mira. Lo suelto. Lo invito 
a acompañarme a un costa- 
do. Me sigue. Se da vuelta y 
recrimina: 

-¡Son todos buches acá! Y me 
dice: 

-Ya sé, ahora me vas a llevar a 
la Dirección y bla... bla... y me 
van a echar y bla... bla... bla... 
-¿Para qué? ¿Para qué te voy a 
llevar a la Dirección? 

-Para hacer que me echen. 
-Eso es lo que buscás. Te da 
fama. Te sentís un héroe. Mirá, 
lamento desilusionarte, pero 
no pienso llevarte a la Direc- 
ción. No tengo ningún interés 
en que echen a un pibe porque 
se fumó un pucho en el baño. 
Mal hecho. Pero se puede re- 
mediar. El tema es que no lo 
vuelvas a hacer. 
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-¿Ah, sí? ¿Y cómo va a hacer 
para que no vuelva a fumar? 
En mi casa me dejan. 

-Yo no te digo que no vuelvas 
a fumar. Te comento que acá 
en la Escuela no se fuma. De 
la misma manera que no se es- 
cupe en los pisos, no se afana, 
etc., etc. Mirá, ¿en tu casa cuán- 
tos viven? 

-Cuatro. 

-Bien, vos fumás. ¿Escupís, 
afanás a tu vieja? 

-Eh! ¿Cómo voy a escupir en 
mi casa? ¿Cómo voy a afanar a 
mi vieja? -¿Y qué te hace pen- 
sar que acá sí lo podés hacer? 
¿Te imaginás si los 250 pibes 
que hay acá escupieran, afana- 
ran? ¿Qué sería de esto? 

-¡Un quilombo! 

-Bueno, no sé a vos, a mí me in- 
teresa mi escuela. Me gusta mi 
salón, me gustan mis plantas y 
por sobre todo me gusta estar 
con los pibes. Entonces, entre 
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todos tratamos de hacer las co- 
sas bien, para pasar ocho horas 
lo mejor posible. Mirá, yo tam- 
bién fumo. Saco los cigarrillos 
del bolsillo del delantal. 

-Ya sé. ¿Se cree que soy ciego? 
Si se le ven. 

-Te decía: yo fumo y mucho. 
Pero en la escuela no fumo. 
Porque hay chicos a los que 
les hace mal el humo del ciga- 
rrillo. A los grandes también 
nos hace mal. ¿Pero qué le vas 
a hacer? Es un vicio jodido. 
(Dale, Gonza, me estoy abrien- 
do. Recibilo. Tomalo). 

-Y si no fuma en la escuela, 
¿por qué tiene los fasos en el 
bolsillo? Desconfía... 

-¿No te digo que es un vicio? Al 
sentirlo en el bolsillo, no lo extra- 
ño. Pero en cualquier momento 
lo voy a dejar. Bah, voy a tratar. 
Fue así, simple, sinceramente, 
como llegué a él. 

(Marta Guglielmetti, 2002). 
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Finalmente, las últimas décadas vieron 
constituirse los llamados “blogs de docen- 
tes”, donde sus autores publican o difun- 
den en forma más o menos sistemáticas sus 
experiencias, reflexiones y opiniones sobre 
diversos temas educativos. Son formas de 
“pensar en voz alta” -como los autodefi- 
nió uno de los más difundidos, “Pensar la 
escuela” de Debora Kozak https: / /pensar- 
laescuela.com/- Su difusión en las redes 
sociales permite un buen intercambio con 
los lectores. Estos blogs se proponen como 
herramientas para darle la voz a los “do- 
centes reales”, en cierta oposición a otras 
voces autorizadas como los “especialistas”, 
los medios de comunicación y las autorida- 
des. Como se presenta “Fue la pluma”, de 
Manuel Becerra, otro de los blogs más di- 
vulgados: “La intención, como siempre, es 
la de racionalizar las nubes que echan som- 
bras sobre la educación pública en nuestro 
país y promover el debate y la agenda en 
el ámbito de la política pública, tan plagado 
de humos discursivos y voluntaristas pero 
vacío de ideas concretas de mejora. Pero ha- 
cerlo desde las aulas: con las voces de las y 
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los docentes que estamos todos los días con 
los alumnos, que nos vinculamos con ellos 
y que hacemos malabares para establecer 
puentes entre un contexto atravesado por 
todo tipo de carencias, y el conocimiento, y 
la crítica”. (https: / /fuelapluma.com/) 
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Las memorias de docentes 


Junto a las obras que reseñamos en los apar- 
tados anteriores, es posible identificar un 
conjunto de escritos más “personales” y bio- 
gráficos como son las llamadas “memorias 
de docentes” o “memorias pedagógicas”. 
Estas son generalmente obras cortas edita- 
das como libros compuestas por textos bre- 
ves y anecdóticos, escritos en primera per- 
sona, con mucha presencia de un autor que 
cuenta situaciones de su vida profesional. 
En algunos casos se lo hace desde el recuer- 
do, como alguien que ya ha dejado la condi- 
ción y la rememora para revivirla en tonos 
que combina lo laudatorio y la denuncia, 
y en otros casos se presenta como crónicas 
del momento que está viviendo. Se propo- 
nen fundamentar, explicar y ofrecer detalles 
acerca de temas como la labor pedagógica 
desempeñada, los proyectos impulsados, 
las personas que participaron y los proce- 
sos de debate. Generalmente redactados en 
edad avanzada, esas obras rememoran el 
camino que les permitió a los autores vol- 
verse tales. Los hechos propios y colectivos 
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son entrelazados en una especial narración 
desde un presente de escritura que arroja 
luz sobre el pasado a narrar, y recrea los he- 
chos en una línea explicativa trazada en el 
momento final, lo que las convierte en una 
buena herramienta para recuperar las cone- 
xiones entre las historias individuales y las 
tendencias colectivas. 

Jaume Trilla (2002) sostiene que los tex- 
tos literarios - donde las podemos englobar 
un tanto laxamente- tienen dos posibilida- 
des para pensar la educación: su valor di- 
dáctico y su valor gnoseológico. Con el pri- 
mero se refiere a sus potencialidades para 
“hacer vivir vicariamente la experiencia 
educativa real del autor. (...) La narración, 
mucho más que el tratado y el ensayo, ge- 
nera una suerte de empatía del lector hacia 
el autor, quien suele ser también el prota- 
gonista de la narración”. Con el segundo se 
refiere a que “la narración de lo realizado 
en forma de experiencia, obliga a un cierto 
tipo de conceptualización, y por tanto, de 
reflexión sobre la experiencia. La escritura 
narrativa es una forma de rememorización 
a ritmo lento que posibilita una revisión 
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también pausada de lo realizado. Además, 
el pensamiento inductivo que es propio del 
acto narrativo supone atender a algo que es 
propio de la realidad: el matiz, la diferencia. 
El matiz que se resiste al concepto y al códi- 
go pero que, por ello mismo, obliga a repen- 
sar los propios conceptos y códigos median- 
te los que el escritor intentaba rememorar, 
expresar y reflexionar la experiencia”. 

En todos los casos, la importancia asig- 
nada a las experiencias laborales y profesio- 
nales es determinante: en el momento de la 
escritura, los autores son aquello que la ta- 
rea docente ha hecho con ellos. En estos re- 
latos, el “ser docente” se impone sobre otras 
opciones identitarias. La construcción de 
la subjetividad del autor es en buena parte 
producto de la experiencia escolar, que por 
tal merece ser narrada por escrito para su 
conservación y difusión. 

La institución educativa es presentada 
como uno de los espacios centrales donde 
se desarrollaron las experiencias de vida 
que tallaron el destino y la identidad de sus 
autores. Por eso consideran que tienen algo 
“digno de ser contado” a un público intere- 
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sado por leerlo. Es un tipo de relatos muchas 
veces de corte intimista, introspectivo, en el 
que ya desde los títulos apelan a recuerdos, 
registros propios, e imágenes escolares que 
permiten anticipar y comprender el “legado 
pedagógico” argumentado. 

Si bien es posible identificar ejemplos 
previos, los fines de la década de 1920, y 
más aún la década de 1930 parecen ser el 
momento de primera escritura, consolida- 
ción y posterior expansión de este tipo de 
escritos. En sintonía con cambios contem- 
poráneos como la ampliación de nuevos 
públicos letrados, la aparición de mujeres 
escritoras, el desarrollo del periodismo y 
la consolidación de una industria edito- 
rial nacional de producción, distribución 
y venta de libros, una buena cantidad de 
docentes encaró la escritura de sus diarios 
y memorias y se ocupó de difundirlas por 
los canales habilitados. 

En 1931, dos años antes de morir, Jennie 
E. Howard, una de las maestras norteame- 
ricanas que Domingo Faustino Sarmiento 
había convocado al país para dirigir las 
Escuelas Normales en el siglo anterior, pu- 
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blicó sus memorias en inglés, llamadas In 
distant climes and other years, que en 1951 
fue traducido al español con el título de En 
otros años y climas distantes (Buenos Aires, 
editorial Raigal). En ella, Howard describe 
a la Argentina que encuentra a su llegada 
en la década de 1880 como atrasada, sucia 
y desagradable. Por ejemplo, así se refiere 
a las escuelas de Corrientes -en una des- 
cripción que por extensión da cuenta de 
toda la república-: 


(En ese entonces) Pocas de las 
escuelas eran de más de un 
piso; tenían aulas oscuras y 
mal ventiladas, carentes por lo 
general de ventanas y provis- 
tas solo de puertas que daba a 
un patio o a una galería. Las 
directoras de las escuelas co- 
munes, con sus familias, so- 
lían vivir en los mismos edi- 
ficios ya que por ser casadas 
muchas de ellas, les resultaba 
cómodo salir de la clase en 
cualquier momento para ama- 
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mantar a un hijo o preparar 
una comida (1951, p. 54). 


Como el resto de las maestras nortea- 
mericanas, Howard se propuso establecer 
conductas opuestas a las marcas “bárbaras” 
que encontró a su llegada. En sintonía con 
sus propias pautas, los extremos en exce- 
so -como la liberalidad de los varones y el 
control sobre las mujeres- son mal vistos en 
aras de la búsqueda continua de un camino 
de puntos medios. Para eso se enfrentaron 
a la Iglesia Católica, propugnaron medi- 
das como la coeducación, la enseñanza de 
la educación física y el uso de vestimenta 
más suelta e higiénica, e inculcaron en sus 
alumnos hábitos de comportamiento como 
la puntualidad y la autorresponsabilidad. 

Dice sobre el cuerpo femenino: 


Por entonces, los argentinos 
consideraban a la gordura de 
las mujeres como un signo de 
belleza. Juzgadas por ese pa- 
trón, ellas se sentían de lo más 
encantadoras cuando, pasados 
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los veinticinco años, engrosa- 
ban enormemente a consecuen- 
cia de su afición a los dulces y a 
su aversión por cualquier ejer- 
cicio. El nuevo régimen, o sea 
la introducción de la gimnasia 
en las escuelas de niñas, unido 
a caminatas, remo, esgrima y 
otros juegos, han producido un 
efecto sobre las mujeres de hoy, 
que lucen una silueta más gra- 
ciosa y menos cargada de carne 
superfluas (p. 55). 


Al final del libro, en un capítulo llamado 
“Un despertar de Rip Van Winkle”, -el pro- 
tagonista del cuento de Washington Irving 
que regresa a su aldea después de haber 
dormido veinte años en el bosque sin saber- 
lo-, la autora usa esa metáfora para señalar 
los cambios positivos realizados en solo cin- 
cuenta años. En el Buenos Aires de 1930 hay 
hoteles cómodos e higiénicos y las calles es- 
tán limpias, pavimentadas e iluminadas con 
luz eléctrica. Automóviles, trenes y aviones 
la unen con el resto del país. Los edificios 
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escolares cuentan con “hermosos locales 
excelentemente equipados” y docentes pre- 
parados profesionalmente. En su conjunto, 
es un texto que entrelaza la historia perso- 
nal de la docente con la historia del país en 
un relato de ascensos, logros y evoluciones, 
que adquirió un carácter canónico que -por 
imitación y diferencia- continuaron muchas 
de las memorias posteriores. 

Este tipo de escritos también fue de gran 
utilidad para la difusión de experiencias 
asociadas a la llamada “Escuela Nueva” y a 
otras renovaciones pedagógicas. Nombrare- 
mos aquí algunos ejemplos en orden crono- 
lógico de su primera publicación. En 1932, 
Herminia Brumana publicó Tizas de colores, 
donde reconstruye su experiencia como di- 
rectora de una escuela de sectores populares 
en Sarandí, Avellaneda (Provincia de Buenos 
Aires). Olga Cossettini en 1935 publicó Sobre 
un ensayo de Escuela Serena en la provincia de 
Santa Fe donde reconstruye la experiencia 
que dirigía en la escuela experimental “Dr. 
Gabriel Carrasco” en el barrio rosarino de 
Alberdi. Gerarda Scolamieri publicó en 1946 
Vida y espíritu de una escuela, donde relata su 
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labor al frente de la escuela “República de 
México” de la Ciudad de Buenos Aires. En 
1949 Jorge W Ábalos publicó Shunko, don- 
de narra su accionar como maestro rural en 
parajes alejados en Santiago del Estero. En 
1957 salió al público La escuela rural unitaria, 
donde su autor, Luis Iglesias reconstruye su 
experiencia como maestro único de la Escue- 
la Rural N* 11 de Tristán Suárez, Provincia 
de Buenos Aires. Y en 1959 Florencia Fossatti 
publicó en Mendoza su Alegato pedagógico. 
Bases pedagógico-político-jurídicas de una peti- 
ción de justicia, donde narra la experiencia re- 
novadora que dirigió en la escuela Quintana 
de su provincia. En sus desarrollos presentan 
un conjunto de críticas a ciertas marcas de la 
cultura escolar hegemónica como el memo- 
rismo, el autoritarismo y hasta el etnocentris- 
mo, denuncian diversas situaciones de injus- 
ticia, y proponen alternativas viables que los 
autores llevaron a cabo con cierto éxito. 

Veáse al respecto el siguiente extracto de 
Shunko, donde el maestro Abálos comparte 
el dolor con sus alumnos por una alumna 
fallecida mientras pastaba sus ovejas en un 
contexto de cruce cultural: 
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(...) (S)e oyó con tanta nitidez 
el ruidito en el armario del aula 
vecina, que era ocupada duran- 
te la mañana por los chicos del 
segundo grado 

Los chicos levantaron la cabeza y 
miraron al maestro. Este seincor- 
poró de la silla y fue a investigar 
-No hay nadie -dijo al regre- 
sar-; debe de ser un ratón. Se- 
guí, Estela. 

Estela no volvió los ojos al libro; 
quedó mirando al maestro, así 
como todos los otros chicos. Se 
advertía en el grado una atmós- 
fera de expectativa. 

-Bueno, ¿qué ocurre? -cuaren- 
ta caras impasibles lo miraban- 
Panchito, vos, ¿qué hay? 

-No es una rata, señor; es Ana 
Vieyra -Francisco habló cui- 
dadosamente y agregó, para 
abonar su opinión-: Todos sa- 
bemos que es ella. 

¡Ana Vieyra! El maestro sien- 
te en la garganta el nudo de 
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la congoja. Tiene el corazón 
martirizado por el recuer- 
do de la pequeña Ana. Él no 
se acostumbra a la dolorosa 
realidad; le parece que ella 
vendrá un día, como siempre, 
mostrando sus blancos dien- 
tes en la sonrisa de su cara 
morena. Pero no, ella no ven- 
drá más, “su largo corazón se 
ha vuelto río”. (...) 

Los chicos están silenciosos y 
quietos. El alma de Ana Vieyra 
revolotea en el grado, entra y 
sale de los chicos; ahora tiro- 
nea las trenzas de las botas del 
maestro, haciéndolo jugar. (...) 
-Ana quiere su libro, señor -la 
voz de Panchito lo volvió al 
aula-. Tenemos que quemar el 
libro de Ana. 

-¡Claro! ¡Hay que entregar el 
libro a Ana! 

Salieron al patio. Los chicos 
recogieron ramas secas e hicie- 
ron una pequeña hoguera. 
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Las llamitas lengitetearon al li- 
bro como con fruición, las hojas 
se encresparon. El libro se abrió 
como una flor y comenzó a en- 
negrecer, hasta que el fuego lo 
invadió. Todos estaban silen- 
ciosos, mirando las hojas que se 
consumían” (Capítulo XI). 


Muchas de estas obras, en muchos casos 
con primeras ediciones acotadas y de pocos 
ejemplares, algunas financiadas por asocia- 
ciones o por los propios autores, fueron re- 
cuperadas y reeditadas posteriormente, lo 
que les permitió mayor difusión y reconoci- 
miento. En algunos casos -como los de Cos- 
settini e Iglesias- fue el comienzo de una 
obra más prolífica que continuaron poste- 
riormente. También era común que se en- 
viara un ejemplar a personalidades destaca- 
das de la política, la educación y la cultura. 
Por ejemplo, la ilustración 3 es del ejemplar 
encuadernado en símil cuero que Nacha Pi- 
neau le envió en 1929 a Hipólito Irigoyen, 
por entonces presidente de la República, de 
su Obra Retazos de mi vida, donde recopiló un 
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conjunto de artículos periodísticos sobre te- 
mas educativos. 

Con el tiempo, se fortaleció una mira- 
da melancólica ante el “prestigio perdi- 
do” plagada de malestar y desasosiego. 
Los nuevos relatos dan cuenta de esas po- 
siciones permeadas por un discurso que 
muestra un docente resignado, que ha 
perdido la autoridad y el reconocimiento 
de otrora, y que no se encuentra prepara- 
do para ejercer su tarea en determinadas 
condiciones concretas. Cabe aclarar que, 
junto a ese movimiento, se comprueba 
también que en la segunda mitad del si- 
glo XX, muchos docentes se sumaron a las 
impugnaciones culturales contemporá- 
neas que cuestionaban tanto las matrices 
tradicionales previas como la avanzada 
tecnocrática de entonces. 

Una mención especial en este apartado 
merece la publicación en 2011 de Un maes- 
tro, una historia de lucha, una lección de vida 
(Buenos Aires, Planeta), donde Guillermo 
Saccomano reconstruye el derrotero del 
maestro Orlando “Nano” Balbo a partir de 
su propio relato en un trabajo conjunto. 
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En sus palabras: 


“Yo narro, vos escribís”, fue el 
acuerdo (...) Con un hecho que 
para mí fue educativo: cada vez 
que contaba algo, él me cortaba 
sin dejarme terminar el relato. 
“Más es menos”, me decía. Yo 
no entendía nada, hasta que un 
día lo interpelé: ¿Por qué no 
me dejás terminar, qué es esto 
de “más es menos”? Me ex- 
plicó que como buen docente, 
yo arrastraba el vicio de todo 
maestro, que cuando termina 
de explicar algo, por miedo 
a que algún alumno no haya 
comprendido, retoma el final y 
vuelve a explicar lo que ya dijo. 
Con el tiempo comprendí que 
era así, que tenía razón (Entre- 
vista a “Nano” Balbo en Revista 
Socompa, 2017). 


De esa forma, se cuenta en una prime- 
ra persona interpuesta su formación como 
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Maestro Normal, sus primeras experiencias 
como docente en el Servicio Militar Obli- 
gatorio, su participación en la campaña de 
Alfabetización CREAR en 1973 y el encuen- 
tro con la obra de Paulo Freire, su posterior 
secuestro y desaparición en la dictadura, el 
exilio en Italia y el retorno a la Argentina 
democrática para trabajar con una comuni- 
dad mapuche en Neuquén. 

Véase un apartado de su relato de su ex- 
periencia en el Servicio Militar Obligatorio 
que lo llevaron a revisar profundamente las 
matrices en las que había sido formado: 


Básicamente enseñábamos lec- 
tura y matemáticas. También 
un poco de historia, que la en- 
señábamos leyendo porque los 
alumnos no sabían casi leer. 
Eran pibes de escasísimo ni- 
vel de escolarización, con fra- 
casos y abandonos reiterados 
de la escuela, y lo peor es que 
se los responsabilizaba por 
su fracaso, deteriorando así 
su identidad (...) 
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A diferencia de los maestros 
tradicionales (de los regimien- 
tos PP) que se identificaban 
con figuras de mando que, en 
vez de enseñar a los alumnos 
daban órdenes, con nosotros la 
lección era una charla más (...) 
El soldado, el paisano que esta- 
ba en la escuela, encontraba en 
nosotros un par (p. 48). 


Actualmente, y como en los casos ante- 
riores, muchos docentes en ejercicio usan 
recursos digitales para transmitir sus ex- 
periencias. En su blog “Profe, me atás los 
cordones?”, https: rofemeatasloscordo- 
nes.blogspot.com/ el maestro marplatense 
Cristian Ramos, autodenominado orgullo- 
samente “Profe Cristian”, escribe su versión 
en su condición de maestro que nació, a su 
decir, al calor de su infancia transitada en 
el contexto de los saqueos del 2001. Este 
no es un dato menor: la crisis económico- 
social, el comienzo de un milenio que no 
fue como se lo esperaba, la irrupción de 
las nuevas tecnologías, y la constitución de 
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novedosas formas de ser docente marcan 
sus textos más centrado en la empatía y en 
las propias dudas que en contar las gestas 
de un educador sin fisuras. Para eso, echa 
mano a todos los recursos que tiene: lee y 
cita a Freire, Freinet, Durruti, Giroux y a la 
UNICEE, incluye las letras de canciones que 
escribe para un grupo de rock con nombre 
poco escolar (“Detonación mental”), recrea 
diálogos con sus alumnos y compañeros y 
pone foco en escenas “menores” como la sa- 
lida y la llegada a la escuela. 

En la misma línea, y con características 
similares, María Julia Bassó, maestra actual- 
mente en ejercicio en CABA, decidió enfren- 
tar la pandemia escribiendo textos breves 
que distribuye por las redes de diversas for- 
mas. Como en el caso de Ramos, son escri- 
turas que buscan canalizar, expresar y com- 
prender la labor a desempeñar en un “aquí y 
ahora” que emana alegrías, incomodidades, 
enojos, esperanzas, apuestas y dolores. Así 
dice su texto “Banderas en tu corazón” en- 
viado por mail a sus listas de distribución. 
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En este momento de cua- 
rentena en el que estamos in- 
tentando pensar que “escuela” 
es más que “edificio”, que es 
“territorio”, “La Domiciliaria” 
tiene mucho para aportar (...) 

Al principio (y al final) me 
angustiaba mucho (trabajando 
en ese modalidad, PP), ni bien 
salía de las casas me ponía a llo- 
rar por la impotencia frente a la 
injusticia. Me acerqué al sindica- 
to a hablar con una compañera 
entrañable con trayectoria en la 
modalidad, que me dijo: “tenés 
que armar escuela, tenés que ar- 
mar el marco escolar”, y me re- 
galó una banderita a la que jun- 
tas le escribimos en una etiqueta 
“Escuela Domiciliaria N* 2”. 

Ahí iba yo con la banderita 
en la mochila de Parque Patri- 
cios a Lugano. En una de las ca- 
sas ponía la bandera en la mesa 
y ahí no más Kevin se ponía el 
delantal. En otra de las casas, 
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una tarde de mucho calor en el 
barrio de Mataderos, Nicolás 
me dijo: “Seño, la bandera me 
da cosa”. Entonces la guardé 
con un poco de vergiúenza. En 
la escuela que ese niño armaba 
esa bandera no tenía lugar”. 
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A modo de cierre 


En este escrito nos hemos propuesto inda- 
gar en algunos de los textos que nos dejaron 
maestros y maestras para dar cuenta de esa 
condición de autoría. Hemos profundizado 
en los libros de texto, en la llamada “prensa 
pedagógica” y en las “memorias de docen- 
tes”. Sus materialidades son muy diferentes, 
y también lo son sus formas de producción 
y acceso que las diferencia de las formas de 
escritura “legitimada”. Ediciones propias, 
aprobaciones y censuras, marcas de género, 
consumos efímeros, distribuciones postales, 
malas condiciones de conservación y pos- 
teos digitales son algunas de sus marcas. 
Generalmente sin haber alcanzado con- 
sagraciones literarias o académicas, estos 
escritos permiten comprender y analizar las 
formas de habitar la escuela y ejercer la do- 
cencia donde quienes los escriben intentan 
dar cuenta de sí, construyen auto-represen- 
taciones, aportan fundamentaciones de su 
labor educativa, y buscan dejar un registro 
de su saber, sus acciones y su trayectoria. 
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En su lectura, podemos conectarnos con 
el deseo profundo de los autores de ser do- 
centes, con un orgullo personal basado en 
sus alegrías, sus pesares, sus propuestas, 
sus opiniones y sus logros. En todos ellos es 
posible identificar convicciones éticas y po- 
líticas engarzadas con un compromiso labo- 
ral que ameritan que hoy los recuperemos, 
conservemos y analicemos en el complejo 
proceso de Devenir Docente. 
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Imagen 3 
Dedicatoria de Retazos de Vida de Nacha Pineau. 


“Al Sr. Presidente de la Nación doctor Hipólito 
Irigoyen, ejemplo de lealtad cívica, padre de la 
democracia argentina. 

Respetuoso homenaje de la autora. 

Nacha Pineau 

En Buenos Aires, a 20 de mayo de 1929 

En manos gentiles” 
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En la historia de nuestro país, la escuela ocupó 
un lugar central en el proyecto moderno de 
alfabetizar eficaz y masivamente a la población. 
Puede que ese sea uno de los motivos por los 
que las generaciones que la han habitado y la 
habitan nos legaron escritos en los cuales se 
propusieron reconstruir su experiencia escolar, 
tal vez como un homenaje a la institución que les 
dotó de la poderosa arma de la lectoescritura. 
Entre ellas, se encuentran producciones tan 
diversas como novelas, cuentos, obras de 
teatro, guiones televisivos y cinematográficos, 
notas en la prensa, historietas, estudiantinas, 
poemas y letras de canciones, algunas realiza- 
das por maestras y maestros, 

Pineau se propone analizar un conjunto de esos 
textos producidos a lo largo del tiempo hasta 
llegara la actualidad. Son obras que dotaron a sus 
autores de algún grado de “reconocimiento profe- 
sional” que buscaban, junto a legitimar su voz 
sobre ciertos temas, ofrecer saberes, reflexiones 
y experiencias a los colegas y a un público más 
amplio interesado en cuestiones educativas. 
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